
 

     
 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Sed bienvenidos a esta celebración de la vida.  

Esta semana, en el evangelio, comenzamos una serie de domingos que van a estar 
marcados por el discurso del Pan de Vida, precisamente cuando la mayoría de nosotros 
comenzamos nuestros períodos de descanso, tal vez, para disfrutar de la vida. 

El centro de nuestra vida cristiana está aquí, en esta celebración. 

 
SALMO  

 

 

 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador). Con la confianza del muchacho que ofreció lo que tenía para ayudar a la multitud, le 

pedimos al Señor que escuche nuestra oración. 

 Por quienes formamos la Iglesia Universal, para que seamos capaces de compadecernos 

y acercarnos a las personas que no saben qué hacer con su vida.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por nuestros gobernantes, para que sean justos en la distribución de los bienes y servicios 

que se les han confiado.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los organismos internacionales y por quienes manejan los hilos del dinero, para que su 

prioridad sea erradicar la plaga del hambre en el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por quienes no pueden disfrutar de unas vacaciones. Por las personas mayores que viven 

en soledad, para que podamos ser para ellos bálsamo y consuelo de Dios. ROGUEMOS 

AL SEÑOR. 

 Por quienes formamos esta Unidad Pastoral, para que nuestra unión en la persona de 

Jesús haga que nuestra convivencia se base en la humildad, amabilidad y comprensión. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 (Animador). Escucha, Padre nuestra oración, concédenos lo que sabes que necesitamos y sirve 

a la construcción de tu Reino. Te lo pedimos por JNS 
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SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (144) es la acción de gracias de todo creyente tras la experiencia de que nuestro Padre-Dios 
está siempre cerca de nosotros y nos colma de sus bienes. “Abres tú la mano, Señor, y nos sacias” 

 

“JESÚS, TÚ ERES…”  

Jesús, Tú eres... 

la palabra a proclamar, 

la verdad que debe ser 

dicha, 

la luz que debe ser 

encendida, 

la vida que se debe vivir, 

el amor que debe ser 

amado. 
 

Jesús, Tú eres... 

la alegría a compartir, 

la paz que se debe dar, 

el pan de vida que se debe 

comer. 
 

Jesús, Tú eres... 

el hambriento que debe ser 

sustentado,

el sediento que debe ser 

saciado, 

el desnudo que debe ser 

vestido, 

el sin casa que hay que 

acoger, 

el solitario a quien se debe 

amar, 

el despreciado que debe ser 

acogido. 
 

Jesús, Tú eres… 

la esperanza de la eterna 

felicidad. 

Que la alegría de Jesús sea 

nuestra fuerza, 

que sea entre nosotros lazo 

de paz, de unidad y de 

amor.  Amén. 

 

Teresa de Calcuta 


